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   El panorama económico está nebuloso. Muchas son las familias donde alguien se ha 

quedado sin trabajo.  El dolor de bolsillo es epidémico.  Los afectados y los que temen 

serlo han tenido que tomar medidas para subsistir con un presupuesto familiar reducido.   

 

   En la administración de nuestro hogar, mi esposa decide en qué, dónde y cuánto 

gastar.  Pero al llegar este momento en que tenemos que “ceñirnos los cinturones” para 

no gastar más de lo que recibimos, le he sugerido unas sensatas medidas de prudencia 

económica.  Para mi asombro, no las ha refutado.  ¡En la Tercera Edad ha sido dotada 

con un discernimiento admirable!  Su habitual espíritu de lucha se le ha aquietado.  

 

   Para disminuir el consumo de electricidad, el aire acondicionado sólo lo utilizamos 

cuando tenemos visita.  Cuando estamos solos abrimos las ventanas para dejar que la 

brisa refresque la casa.  En los aposentos donde el aire puro llega débilmente, utilizamos 

unos abanicos de mano que nos regaló un político de nuestro distrito. 

 

   El ducharse está limitado al mediodía cuando el ámbito es más cálido.  En busca de 

ahorro de energía eléctrica reduje los grados de calor en el calentador de agua.  A las 

doce del día un baño con agua tibia no es nada martirizante. Y si no está lo bastante 

entibiada, si sigue fría, pues… la ducha se convierte en un corto y vigorizante chapuzón 

con menos gasto de “kilowatts”. 

 

   Para espaciar las visitas a la peluquería y mantener el ondulado del elegante cabello 

plateado de mi esposa, le he recomendado el uso más frecuente de los tubitos de cartón 

de los rollos de papel higiénico con que ella se moldea la cabellera después de lavarse la 

cabeza.  Este procedimiento se lo he criticado anteriormente pero por tratarse ahora de 

una medida de austeridad soporto la facha con comprensión. 

 

   Por el momento queda suspendida la adquisición de pomitos de esmalte para uñas que 

ella compra religiosamente cada semana, cuando vamos al “grocery”.  En una gaveta 

donde antes yo guardaba los utensilios para el cuidado de la barba, ella almacena una 

friolera de pomitos de esmalte rojo. Para mí todos del mismo color: “colorados”. Para 

ella de diferentes tonalidades carmesí.  

 

   Las invitaciones a comer también han sido reguladas: Si de invitar nosotros se trata, 

no hacerlas. Si nos invitan a nosotros, las aceptamos.  A los nietos más besos y abrazos, 

y menos regalos de esos costosos tarecos electrónicos.  “Reciclar” los obsequios que no 

nos gustaron el año pasado y que guardamos. Con delicadeza darlos este año a los 

parientes viejitos que son incapaces de recordar si nos los dieron ellos.   

 



  La “dulce” señora a la que me refiero en el párrafo dos, en represalia a las medidas que 

le afectan a ella, ha establecido también sus medidas durante estas “vacas flacas”: Las 

sopas y los potajes espesos que tanto disfruto y me nutren se han convertido en caldos 

aguados, con ausencia notable de fideos y granos. El agua asimismo ha sustituido a los 

jugos de frutas y el vino.  Las servilletas del desayuno aparecen de nuevo en el almuerzo 

y no hacen mutis hasta después de la cena.   

 

   La crema de afeitar y la loción para después de las afeitadas no me las compró cuando 

fue a la farmacia.  Me informó que están comprendidas en la misma categoría de gastos 

triviales donde incluí a sus pomitos de esmalte para uñas. 

 

   Dos de las camisetas atléticas que uso para trabajar en el patio, decidí no usarlas más 

por tener agujeritos.  Las separé para lustrar con ellas la pintura del automóvil.  Cuando 

las fui a utilizar habían desaparecido.  Aparecieron en la gaveta de mi ropa interior.  

Lavadas, oliendo agradablemente a limpio, nítidamente dobladas y zurcidos los 

huequitos con hilos de diferentes colores. 

 

   De nuevo la señora mencionada en el párrafo dos me informó que era un despilfarro 

utilizar como trapos desechables esas prendas que podían aún ser vestidas. Las zurció 

utilizando hilos de todos los carretes, de cualquier color, a punto de terminarse para 

evitar tener que gastar comprando hilo blanco. ¡Razonable!  

 

 

EN SERIO: 

 

   De las fiestas con que terminan y empiezan los años, lo más agradable, lo 

incomparable es la amistad compartida en las reuniones que se celebran entre familiares 

y amigos… invitaciones que hacemos o aceptamos para vivir momentos de alegría y 

fraternidad.  Donde podemos recordar el pasado, disfrutar el momento y compartir 

planes para el futuro. 

 

   Cuando los hombres comparten alegrías y penas, inquietudes y ambiciones comunes, 

están sembrando la semilla de un vínculo sano y desinteresado que es necesario e 

imprescindible para que los pueblos sean fuertes. 

 

   Para los que estamos ausentes del suelo en que nacimos la distancia no debe producir 

olvido. Seamos agradecidos al país que nos acoge pero no dejemos de sentirnos 

solidarios con nuestros hermanos que allá sufren. 

 

   Los que fuera de la patria, en otras naciones, gozamos de libertad y prosperidad, 

ilusionados debemos hacer todo lo que podamos para que nuestra bella isla acabe de 

lograr su libertad y podamos convertirla en una nueva república que sea construida 

sobre el amor, la justicia, la honradez, el respeto, el orden… un lugar donde todos los 

hombres puedan ser amigos. 



 

  

 

             

 

           

 

    

 

    

 

       

 

             

 


